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Querido Rector, Miembros dal Claustro Un i\lers~ario, Sei'loras y Señores. 

Acepto el honorario grado que su Ur,iIIersidad me está dispensando con una gran 
combinac'ón de gratt:ud, hum Idad y o'gul'o, 

Como Americano, no puedo más que imaginar que el anillo de oro que se me presenta 
está hecho del mismo metat que los aventurados conquistadores trajeron a casa desde el 
NU9\1O Mundo que ya de~cLJbrieron hace quinientos años, Es este reluciente material el que, al 
Igual que un poderosoa;,he:e, lanz6alViejo Mundopor uncaminode crecimlemo pollt 00, social 
V económico, 

Disfrutando, como lo hago hoy, de la poco comú" oportunidad de ccmpartir mis 
pensamientos con los miemb,os del distinguido Claustro de ura Universidad modarna, me 
gustaría decir unas breves palabras elo:presando mi pro'unda preocupaci6n por lo que parace 
ser una fa lta da corrunic:ac 6n, e incluso, un distanciamiento C"ed enla entre 'os diferentes 
campos de invlIstigación j' conocirriento que represefllan, 

La ec:onomla lue la última de 1<18 disciplinas qLJe se separ6 de su madre común -la 
f i ~osofía aristotsliana-, adquirió su propio nombre y comenzó a seguir sus propios senderos 
en la inllestigación, Sin emba-go, a mecida que el t empo pasaba, cilda una oe las diSCiplinas 
especializadas cescubrió que era cada vez más d~ícil avanzar aisladamente da las Olras, 

El mundo real que intentamos observar, intsrpretar y explicar, no está compartimenta­
lizaco como las facultades de una universidad coo sus muchcsy diferentes departamentos. Es 
obvio que, hoy dla, la Biolog'a, por ejemplo, no puede avaflZ3r sin la estrecha colaboración de 
la Ouím:ca y la Flsica. l os economistas descubrieron que era imposible tratar sus problemas 
s,n hacer relerencia al trabajo de artropólogos. soc'ó'ogos, y ahora, cuando les efeclos del 
cambio tecno lógico se convierten en Lna de las materiss ~ l i ncipaJes de su estudio. sin la 
cercana cola':)Oración de ingen ieros s historiadores dela ci~ncia , 

A medida qJe aumenta la división del trabajo el'l1,e t05 a~eren:es camp:ls del conccj­
mien:o se increnenta la tn terdependenc·a iodirecI8 IInlre ellos, La expenencia ~ersonal me ha 
demostrado que la oolaboración interdisciplinaria es tan indisp&nsable en la constrUCCión da 
modales teoricos como lo es en la com;:ilación de bases de dalos necesarias para su 
instrumentación practica 

S:n emba"llO, en la medida en que cada d scipl na y sJb·disciplina continúe empleando 
un dialecto propio o le19ua,e especial, dicha cooperación no será poSible. Los sonidos, que se 
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oyen cuando repreS9n1an!8S de dilatarlos Célmpos del conocimienlo Intenlan comunic"rs& 
enlre el os, recuerdan la confusión eo voces que e~ islieran en la torre de Babel. Ha llegado la 
hora de ulilizar un lengua,eccmun para lacreac'ón. y al lTlsnos Qrllasfronleras oe las disciplinas 
adjuntas, su urgencia es mayor. Esto se podrá laalizar más fáci lmente si las disciplinas vecinas 
8strechan sus manos on busca de saluc'ones a problemas práciicos, específicos ¡' concratos. 

la urgente tarea de comba! r la p&nurbó!c'ón ambiental, acarreada por el rápido 
crecimiento económico, impulsad:) a Su vez por el C3Tlbio ¡ecnológico. ha provccado ya, por 
ejompkl, una cclaboración sis:emática '1 conseCLJenteme,:e un mayor gracode corrprensi6n 
mutua entre economistas, biólogos, módicos exper:os, sociólogos y cienlí'iros de la política. 

La comprensión motua entre las cieocias, o más generalmente entre los ciloremos 
campos de los esluerzos Intelectuales, openas se podroi llevar a cabo a 00 ser que su cuhivo 
comanzara en las raíces de la hierba; es de: r, a 110 ser que los hombres j' muje'es jóvenes, 
compromet"dos bajo nuestra dirección en es1lJd:Js inte1si'.'os de sus respec1ivos campos 
espoclflcOS, 'uer(ln slstemal icamen:e animados a rrilal mas allá e incluso traspasar las vallas 
tradicionales, aunque realmente art liciales (¡I.e los separan. 

Hace muchos años, P.C. Snow, Científico ingles y al mismo tiempo rcvalis!a, llamó le 
atención en su inlluyente novela, "T wo cu~ures and the Seien!ilic revolution" sobre la tilllü de 
comprensión mutua e incluso, la hostilidad entre las hUlf'aridades y lasciercI3s exactas. Ahora 
de lo Gue estoy hablando no es Mlamente de la comprensión mutua sillO tarrbién de la 
cooperación activa y sistemática ¡mIre las d !arenles disciplinas. 

Cualquier inton\o de invertir la lendencia. hacia un mayor dis!anciamiemo antra disc"pli­
nas especializadas huoia r¡;¡ sido desesperanzadar si nillguna de ella.s hubiese fequando la 
utillzac¡ón de los descubrim ientos materiales', el uso de los recursos metodológioos d810das 
las demás; ese campo de estudio es hislCfla: la Ilis!:l,ia del mJndo. la h'storia de Europa, la 
historia da Es¡>aña, e ¡ocluso la historia de Córdoba. El análisis y la explicación histórica se limita 
a IIalar de la mcvil zación de los recursos metodológicos no sclaman!e de las c en: as sociales 
sino de muchas ciencias naturales. 

La tandanc'a hacia una crecionta separación a incluso distanciam'anto enlre los 
diferentes campos de l conocim iento ciantifico podrla parecer IrravorSlble, si no luera por la 
crecienla imponencia del enfoque histórico que, esperemos, los vuelva a rllU1 11 dll nuevo. 
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